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Cómo se citan las fuentes
EN EL MOMENTO DE RE-

DACTAR un documento científi-
co siempre nos pueden asaltar
dudas en cuanto a cómo debemos
realizar nuestras citas y referen-
cias bibliográficas dentro del
propio texto. Esta pequeña gran
obra viene a solucionar, en la me-
dida de lo posible, estos proble-
mas en los cuales nos encontra-
mos en numerosas ocasiones.

¿Cuándo debemos utilizar las
notas al pie de página o al final del
texto?, ¿cómo se cita una obra que
ya ha sido referenciada dentro del
mismo documento?, ¿me puedo
apropiar de una idea expuesta por
otro autor y presentarla como
mía?, ¿qué formato debo utilizar
para citar las obras originales utili-
zadas como bibliografía?

Nos ha llegado a la Redacción
este libro escrito por Gordon Har-
vey (profesor de documentación en
la Univ. de Harvard) que responde
a éstas y otras preguntas, convir-

tiéndose en complemento ideal a
nuestra labor de investigación. Es
evidente que su utilidad no es mos-
trarnos el camino que debemos se-
guir en nuestra metodología de es-
tudio. Por supuesto, su finalidad
principal se centra en aconsejarnos
cómo debemos citar las fuentes ori-
ginales dentro del documento,
cuando ya hemos llegado al térmi-
no de la investigación y cuando ex-
ponemos finalmente nuestras ideas.

Hay que conseguir la máxima
claridad posible en la exposición y
sobre todo que lo que decimos no
parezca copiado, plagiado sin más.
De esta forma se le está marcando
el camino a aquellas personas que
lo leen para que puedan contrastar
entre lo que se dice en el documen-
to y de donde se ha extraído origi-
nalmente para evitar toda clase de
duda. 

Durante esta labor de redac-
ción, siempre dentro de un contex-
to lo más científico posible, “la pre-

ocupación por reflejar las citas su-
giere a los lectores que el autor es
un analista digno de confianza, cu-
yo pensamiento y lecturas tienen la
solidez y solvencia suficientes para
reconocer las opiniones de otras
personas en la búsqueda de la ver-
dad”. Y esto es así no sólo en el
plano profesional sino que —éste
es otro acierto de esta obra, pues
también está dirigida hacia el uni-
versitario—, dentro del académico,
donde los estudiantes deben tener
muy claro cuál es el formato de las
citas y referencias que incorporan a
sus trabajos y cómo deben hacerlas.

Estructura general
de la obra

Desde un punto de vista global,
se encuentra claramente dividida
en 3 partes.

—Integración de las fuentes en
el propio trabajo. A la hora de re-
coger texto, ideas o datos extraídos
de otras fuentes  hay que ir con cui-
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dado. No hay que caer en la preci-
pitación, siendo necesario que sea-
mos claros y concisos para evitar
dudas y suspicacias, no podemos
apropiarnos de ideas de otros sin
más, debemos identificar inequívo-
camente de dónde hemos obtenido
la información. 

En este punto el libro expone
de manera sistemática cuáles pue-
den ser estos procedimientos,
siempre teniendo en cuenta el con-
texto en el cual se han producido y
la forma que elegimos para su di-
fusión: el uso de comillas, estable-
cer su documento de origen, citas
en bloques o notas discursivas, etc.
Es de destacar que Harvey no se
detiene en la mera presentación de
procedimientos y técnicas, sino
que se preocupa por mostrarnos la
forma mediante la cual podemos
realizar esta labor de una manera lo
más adecuada posible, estilística-
mente hablando.

—Otro punto de especial inte-
rés es cuándo hay que citar. No es
conveniente irse a ninguno de los
extremos: hay que evitar tanto el
exceso como el defecto. Ambos
son igualmente nocivos. El resul-
tado de lo primero es “una repeti-
ción excesiva de ideas ajenas en
detrimento de los argumentos pro-
pios”; en cuanto a lo segundo, to-
dos sabemos a qué nos referimos
con ello.

En esta parte de la obra, el au-
tor presenta de forma escueta algo
que desarrollará en la última parte:
los diferentes estilos de citas. Un
punto especialmente interesante es
cómo Harvey propone a sus lecto-
res el modo de reconocer no sola-
mente obras no citadas expresa-
mente, sino también cuál es la for-
ma de referirse a aquellas ideas que
han surgido a través de canales
más informales como una conver-
sación, la clase de un profesor o
comentarios de un amigo o espe-
cialista en el tema, vertidas duran-
te un diálogo oral.

Incluido en este segundo punto
se nos exponen de manera rigurosa
los procedimientos para no caer en
el error cuando citemos fuentes.
Tan importante es saber cuándo te-
nemos que hacerlo como cuándo
no, o cómo hacerlo. En este caso
las explicaciones van encaminadas
específicamente a evitar y despejar
dudas respecto a lo que puede o no
ser plagio, el uso excesivo del en-
trecomillado así como otras situa-
ciones de «riesgo» en las cuales
podemos encontrarnos.

«No podemos apro-
piarnos de ideas de
otros sin más, debe-
mos identificar ine-
quívocamente de

dónde hemos obteni-
do la información»

—Por ultimo, a modo de colo-
fón, se nos presentan diversas pro-
puestas relacionadas con la forma
y el estilo de nuestras citas. Para
ello, el autor recurre a los formatos
más conocidos dentro de su ámbito
geográfico y científico: APA (Ame-
rican Psychological Association),
MLA (Modern Language Associa-
tion), CMS (Chicago Manual of
Style) y otros no tan formales como
el AYP (author, year, page) y cd
(coding, llamada de nota).

No podemos terminar este aná-
lisis conciso sin comentar un punto
de especial interés para el actual
profesional de la información. Vi-
vimos en una época en la que los
formatos y soportes en los cuales
se nos presenta la información son
altamente variables y modifica-
bles: internet, nuevos dispositivos
digitales, etc., han venido a cam-
biar la forma en la cual no sólo
buscamos la información, sino que
también se han modificado los me-
canismos de cita. Nos referirnos
por supuesto a las fuentes electró-
nicas: urls de páginas web, correos
electrónicos, cd-roms, etc.

Ya no sólo basta con citar de
dónde se ha extraído la informa-

ción, sino que además hay que de-
jar claramente indicado cuándo se
hizo. Es posible que en el periodo
de tiempo que transcurre desde que
se visualizó por primera vez hasta
que un lector cualquiera confirma
dicha fuente, el contenido ha podi-
do cambiar, ya no es el mismo. Es-
ta situación puede producir que la
credibilidad y la confianza ante-
riormente mencionadas se vean
afectadas cuando lo único que ha
ocurrido es que el autor original ha
realizado una actualización, pues
este proceso se hace de forma más
dinámica que cuando la informa-
ción se encuentra impresa.

En definitiva, una obra emi-
nentemente práctica, de fácil lectu-
ra y recomendable para todos
aquellos que aún tengan dudas so-
bre cómo deben incorporar sus
fuentes bibliográficas en el cuerpo
del documento que se encuentren
redactando.

Reseña redactada por Jesús Cas-
tillo. jcastillo@www.baratz.es


